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1. LOS LAICOS Y LAS  LAICAS EN LA IGLESIA 

Laico o laica es el cristiano o cristiana que ha incorporado a Cristo a su vida por el Bautismo y ha sido  integrado al Pueblo de Dios, pero que no ha recibido el sacramento del Orden Sacerdotal ni está consagrado a Dios como religioso. (LG31).
Tiene un lugar específico en la Iglesia. Él y ella ejercen la misión que les ha sido confiada: ser fermento en la masa de la humanidad, en lo cotidiano. Animados por el Espíritu tratan de ser como Cristo y, a su modo, Sacerdotes, Profetas y Reyes (LG31). 

Siguiendo las intuiciones del Concilio Vaticano II,  las Congregaciones religiosas, bajo la acción del Espíritu Santo, han redescubierto y apreciado,  cada vez más, en la Iglesia, la vocación y la misión de los laicos y de las laicas cristianos 

Ellos y ellas  son corresponsables en la tarea de construir la Iglesia y de participar del envío de Jesús a los Apóstoles: "vayan por todo el mundo, y prediquen el Evangelio a toda criatura" (Mc 16.15).  Anunciar el Evangelio  significa hacer conocer la Buena Nueva, dar testimonio de Jesús, curar a los enfermos, anunciar con palabras y gestos el Reino de Dios. Supone, sobre todo, creer en el Señor Jesús y en su Reino. (cf. Mc 16.16-18). 

Buscando el Reino, se esfuerzan por orientar las cosas del mundo hacia Dios y viviendo su profesión  en el mundo, cualquiera sea, actúan de modo que pueda brillar la fe, la esperanza y la caridad.

Pablo VI, en Evangelii Nuntiandi, Nº 70, detalla: "El campo propio de su actividad evangelizadora es el mundo vasto y complejo de la política, de lo social, de la economía, y también de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los medios de comunicación de masas, así como otras realidades abiertas a la evangelización como el amor, la familia, la educación de los niños y jóvenes, el trabajo profesional, el sufrimiento.”

Benedicto XVI ha dicho de los laicos y las laicas: "Particularmente, confirmo la necesidad y la urgencia de la formación evangélica y del acompañamiento pastoral de una nueva generación de católicos comprometidos en la política, que sean coherentes con la fe profesada, que tengan rigor moral, capacidad de juicio cultural, competencia profesional y pasión de servicio hacia el bien común."

El documento de Puebla recuerda que el laico no debe huir de sus realidades temporales en busca de Dios; más bien, debe infundir, con su presencia, una inspiración de fe y un sentido de caridad cristiana. Una espiritualidad nutrida por la Palabra de Dios, la Eucaristía, los sacramentos y  la oración, será capaz de dar a la Iglesia y al mundo, cristianos con vocación a la santidad, sólidos, seguros en la doctrina propuesta por el magisterio auténtico, firmes y activos en la Iglesia, fundamentados  en una profunda vida espiritual (cf. párrafo 797-799). 

 2.- LOS MOVIMIENTOS DE LAICOS Y LAICAS EN LA IGLESIA

Las fuerzas vivas de la Iglesia se manifiestan a través de muchos Movimientos, los que están previstos en el  Código de Derecho Canónico (Canon 298).  Tales Movimientos agrupan a los fieles que, inspirados por el Espíritu de Cristo, cultivan una espiritualidad particular, colaboran en un mismo servicio eclesial, asumen algunos medios de santificación para alimentar su vida cristiana y acción apostólica en sintonía con la Iglesia. Llevan el nombre genérico de Movimientos eclesiales y se distinguen de los Institutos religiosos y seculares.

Hay en la Iglesia decenas de Movimientos, como Comunión y Liberación, Focolares, Luz y Vida, Congregaciones Marianas, Cruzada Eucarística, Legión de María, Movimiento Carismático, CVX, etc.

Los Movimientos tienen naturaleza, finalidad y espíritu propio, buscan la santificación de sus miembros y ejercen un apostolado.  Les caracteriza una unión profunda entre sus miembros, una vida con Dios y una actividad apostólica.

Todos los Movimientos poseen un estatuto que determina los principios fundamentales de vida y acción e indica una estructura mínima. En síntesis, Movimiento eclesial es aquel que:

· asocia a personas de varias condiciones sociales,

· vive una espiritualidad,

· encarna un carisma,

· ejerce un servicio eclesial,

· vive un proyecto de vida aprobado por la autoridad competente.

· En ellos se nota:

· unidad de espíritu a la luz de una espiritualidad,

· unidad asociativa a través  de la fraternidad,

· unidad de estructura, a través de una organización,

· apostolados múltiples.

3.- HERMANOS, LAICAS Y LAICOS, CORRESPONSABLES DEL CARISMA MARISTA

Marcelino Champagnat, inspirado por Dios, fundó la Congregación a raíz de una experiencia de encuentro con un muchacho pobre y sin educación cristiana en el lecho de su muerte. Esta experiencia lo marcó profundamente y lo llevó a fundar una comunidad de religiosos que dedicaran su vida a la evangelización a través de la educación a los más desposeídos. Así nacieron  los Hermanitos de María. El Instituto fue confiado a María, la  Buena Madre: “Ella lo ha hecho todo entre nosotros”. Y lo sigue haciendo. En casi dos siglos de existencia, la Congregación ha sido bendecida por el Señor. 

Durante muchos años, la Congregación estuvo formada sólo por los hermanos. A partir de la segunda mitad del siglo pasado, y cada vez en forma más ascendente, han aparecido en el horizonte marista numerosos laicos y laicas compartiendo la misión educativa  con los hermanos. En esta mutua relación, muchos de ellos se han ido empapando del carisma marista (espiritualidad y misión). En este último tiempo, se va produciendo un doble fenómeno: por un lado, aumenta el número de laicos, hombres y mujeres, que adquieren mayor protagonismo  en la conducción y animación de las obras educativas; por otro, aumenta también el número de quienes quieren compartir cada vez más el carisma marista, de quienes quieren vivir su compromiso cristiano asumiendo la misión y la espiritualidad maristas.
El XX Capítulo General, en 2001, afirmaba: “Descubrimos la riqueza de compartir hermanos y laicos caminando juntos. Experimentamos la fuerza de la ayuda mutua y la fecundidad del carisma marista que se encarna en nuestras diversas vocaciones en la Iglesia. Vemos nuevos signos de vida en el compartir con los laicos. Nos encontramos, cada vez más, en situaciones de corresponsabilidad y reciprocidad. La presencia femenina aporta una nueva sensibilidad en la misión común. 
Descubrimos la riqueza de compartir hermanos y laicos caminando juntos. Experimentamos la fuerza de la ayuda mutua y la fecundidad del carisma marista que se encarna en nuestras diversas vocaciones en la Iglesia. Por ello: nos sentimos llamados a profundizar en nuestra identidad específica de hermanos y de laicos, al compartir vida: espiritualidad, misión, formación.

Vemos nuevos signos de vida en el compartir con los laicos. Nos encontramos, cada vez más, en situaciones de corresponsabilidad y reciprocidad. La presencia femenina aporta una nueva sensibilidad en la misión común. (CG XX, 26 y 27). 
Y agregaba: " Estamos convencidos de que el Espíritu de vida nos conduce en este camino común. Respetando las particularidades y los ritmos de cada cual, nos comprometemos a promover experiencias y procesos de reflexión conjunta que nos lleven a profundizar en nuestra identidad marista y a perfilar distintas formas de pertenencia al Instituto. Ello implica procesos de formación conjunta de hermanos y laicos." (CG XX, 29). 
Por su parte, el XXI Capítulo General del año 2009 ha ido más allá. Ha reconocido que existe la vocación marista laical y “contempla el futuro marista como una comunión de personas en el carisma de Champagnat, donde las dos vocaciones específicas (de hermano y de laico (a)) se enriquecen mutuamente”. (pág.36).  En la Carta que dirige a los  hermanos, a las laicas, a los laicos y a los jóvenes señala: “Reconocemos y apoyamos la vocación del laico marista. Creemos que es una invitación del Espíritu a vivir una nueva comunión de hermanos y laicos maristas juntos, aportando una mayor vitalidad al carisma marista y a la misión en nuestro mundo. Creemos que es un “Kairos”, una oportunidad clave para compartir y vivir con audacia el carisma marista, formando juntos una Iglesia profética y mariana.” (Documento del XXI Capítulo general, pág. 20)
4.- EL MOVIMIENTO CHAMPAGNAT DE LA FAMILIA MARISTA (MCHFM)

En 1985, el XVIII Capítulo General de los Hermanos Maristas lanzó el Movimiento laical llamado Movimiento Champagnat de la Familia Marista. Las Constituciones de los hermanos aprobadas por la Santa Sede lo definen así: "El Movimiento Champagnat de la Familia Marista, una prolongación de nuestro Instituto, es un movimiento formado por personas que quieren compartir con mayor plenitud la espiritualidad y el sentido de la misión heredados de Marcelino Champagnat. Los miembros de este movimiento - afiliados, jóvenes, padres, colaboradores, antiguos alumnos, amigos - asimilan el espíritu del Fundador para poder vivirlo e irradiarlo.” (Const. 164.4). 

Se inició  el Movimiento, en una  primera  fase de experimentación con la aparición de grupos, en algunas Provincias, antes  de ser  elaborado el Proyecto de Vida del Movimiento. El Consejo General, animado por el Superior General de entonces, el H. Charles Howard,  nombró una Comisión compuesta por tres Consejeros generales y otros hermanos del Instituto para elaborar una guía para las personas que desearan  formar parte del Movimiento. Durante tres años, esta comisión confeccionó diferentes borradores que fueron  estudiados por otros hermanos y laicos del mundo marista. El 16 de julio de 1990, el H. Charles Howard promulgó el Proyecto de Vida del Movimiento Champagnat, después de ser aprobado por el Consejo General. (Cf. Circular: Movimiento Champagnat de la Familia marista, pág. 396)
Un año después, el 15 octubre de 1991, en su circular “El Movimiento Champagnat de la Familia Marista”, sencilla pero muy rica a la vez, nos entregó su comprensión del Movimiento, una visión del despertar del laicado en la Iglesia y, concretamente, en el Instituto. En unas pocas pinceladas describe el proceso recorrido  en el Instituto (exalumnos, Unión Mundial, Familia marista),  hasta llegar a proyectar  el Movimiento Champagnat de la Familia marista. “El Movimiento, dice,  es una forma de que los laicos y las laicas compartan más plenamente el carisma marista (espiritualidad, misión) y broten así nuevas fuentes de vida (pág.402). “Es una forma de vivir la vida laical en el mundo, de vivir el bautismo en plenitud como pueblo laical” (págs. 402 y 403). “Surge como respuesta a las aspiraciones de los hombres y las mujeres de hoy, para enriquecer la espiritualidad y el sentido de misión entre los laicos”. (Ib., pág. 410)
Considera el Proyecto de Vida “como el primer paso de un proceso que los miembros de la Familia han de ir completando en los años venideros. Viviendo ese Proyecto irán profundizando y teniendo una visión más amplia de su intuición originaria. El “documento definitivo” del Movimiento será la palabra viva que salga de los corazones de los laicos, de su fe, de su experiencia, de la vivencia del espíritu de Champagnat” (pág. 411).

El MChFM es, por tanto,  un movimiento eclesial que cumple con todos los requisitos para que lo sea: 

a) tiene un carisma (espiritualidad y misión); 

b) ejerce un servicio apostólico concreto; 

c) tiene un proyecto de vida y una estructura; 
d) posee el reconocimiento oficial de la Iglesia y goza de autoridad institucional competente. (Const. 164.4)
El XXI Capítulo General (2009) entrega un espaldarazo al Movimiento  al manifestar: “Apoyamos el Movimiento Champagnat de la Familia Marista y otras expresiones nuevas de vida y pertenencia marista que están surgiendo en formas diferentes, en diversas partes del mundo; a la vez que sentimos la necesidad de desarrollar procesos que permitan a todos los maristas ser corresponsables de la vida, la espiritualidad y la misión.”  (Documento del XXI Capítulo general, pág. 21)
Las Fraternidades pueden ser una forma concreta de cultivo de la vocación marista laical.

5. TERMINOLOGÍA DEL MCHFM 
Normalmente, en nuestras Fraternidades  utilizamos  la siguiente terminología: 

· Familia Marista: Conjunto de todas las personas (laicos, laicas y hermanos) que adhieren de diversas maneras al Carisma Marista, como  forma de participación en la Iglesia. 

· Fraternidad: Comunidad estable de personas que se comprometen a vivir según el Proyecto de Vida del MChFM. Sus miembros se llaman fraternos y se reúnen periódicamente.
· Fraterno (a): Miembro de una Fraternidad. Persona que integra una Fraternidad. 

· Hermano(a) Mayor: Fraterno (a) que es responsable de coordinar las actividades, animar la vida de su Fraternidad por un tiempo determinado y representarla. Es elegido (a) por los demás miembros.
· Guía o Asesor (a) de  la Fraternidad: Hermano, laico o laica (puede ser un matrimonio), reconocido por la Provincia,  que tiene por misión la animación de uno  o más  grupos  que van camino de constituirse primero en comunidades y después en Fraternidades. No es miembro del grupo o comunidad que anima, pero sí es miembro de una Fraternidad con más proceso. Colabora con el (la) Hermano(a) Mayor. Posee experiencia como guía de grupos.
· Asesor Sectorial de las Fraternidades: Hermano, laico o laica que acompaña al Equipo de animación  y al Movimiento en el Sector. Es nombrado por el  Coordinador Provincial, en comunión  con el Delegado de Misión del Sector.
· Coordinador Provincial: Responsable del MChFM a nivel Provincial. 


Existe también una organización que agrupa y anima a todas las Fraternidades. Dentro ella se utilizan los siguientes términos:

· Equipo de Animación: Grupo de personas
 que se reúnen periódicamente para coordinar y preparar las diversas actividades comunes de las Fraternidades, elaborar los objetivos del período, mantener los vínculos de la gran Fraternidad y establecer relación formal con la Congregación y con las Fraternidades de otros países y Provincias.
· Servidor(a) Mayor: Laico o laica que es elegido por el Equipo de Animación y que tiene como función coordinar este equipo, liderar los procesos generales de las Fraternidades y representar al Movimiento en el país. Su duración es de un año, reelegible por uno más.
· Asesor del equipo de Animación: Hermano, laico o laica que acompaña al Equipo de animación  y al Movimiento en el Sector. Es nombrado por el  Coordinador Provincial, en comunión  con el Delegado de Misión del Sector.
 6. ITINERARIO DE LAS FRATERNIDADES MARISTAS 
La configuración de una Fraternidad no es algo que se realice en poco tiempo, como tampoco cualquier grupo marista puede llamarse Fraternidad. La Fraternidad, como tal, es oficialmente aprobada por el H. Provincial y para llegar a ese momento, sus miembros han debido vivir un proceso personal y comunitario de maduración humana, cristiana y marista.  
Los dos objetivos iniciales para un grupo marista que quiere vivir este camino son: 
a.-  Conocerse, aceptarse y compartir la vida en torno a la fe, en vistas a  construir una comunidad cristiana y, posteriormente, una Fraternidad marista. 

b.- Conocer y acoger el carisma marista, como camino de fe y vida en pos de Cristo, en el  Movimiento Champagnat de la Familia Marista (MCHFM).

Una Fraternidad recorre los siguientes pasos o etapas,  antes de constituirse como tal:

· Primero es grupo

· Después pasa a ser comunidad cristiana

· Finalmente se constituye en  Fraternidad del Movimiento Champagnat de la Familia Marista.

6.1. Etapa Grupo Cristiano

6.1.1 Generalmente el grupo está formado por bastantes personas.

6.1.2 Está abierto a recibir algún miembro nuevo.

6.1.3 Se reúne una vez al mes, por lo menos.

6.1.4 Tiene un asesor o guía hermano o laico/a reconocido por la Provincia. En esta etapa, puede tener un cierto protagonismo.

6.1.5 No está claro todavía lo que los  miembros del grupo  quieren ser o a dónde llegar, pero con el correr de las reuniones lo van aclarando.

6.1.6 Lo central de esta etapa es el conocimiento mutuo, la creación de confianza e intimidad, la aceptación fraterna y el alimentar el deseo de avanzar en el proyecto de ser comunidad cristiana y, posteriormente, Fraternidad. 

6.1.7 Se  ejercita la oración y esta etapa es  una instancia de formación.

6.1.8 Existe un mínimo de organización.

6.1.9 Establece los requisitos mínimos para pasar a la siguiente etapa: asistencia, participación en las reuniones y actividades,  interés mostrado, etc.

6.1.10 La etapa dura un año, aunque se puede extender por unos meses más, si el grupo lo requiere para su proceso; aunque no más de medio año.

6.1.11 Se finaliza la etapa con un encuentro especial. El grupo se coloca un nombre que dé cuenta de su proceso e inspiración marista.

6.1.12 Los miembros que desean seguir elevan una solicitud, por escrito, al Coordinador  del Equipo de Espiritualidad, que es el Asesor general  de las Fraternidades del Sector. Éste la analiza con  el Equipo de Animación del Sector y la aprueba o la rechaza. 
6. 2. 
Etapa Comunidad Cristiana Marista

6.2.1 Numéricamente hablando, el ideal para una comunidad es constar de diez miembros. Nunca menos de 6 y, a ser posible, no más de 14.

6.2.2  Excepcionalmente, integra a algún miembro nuevo a la comunidad, quien debe cumplir con ciertos requisitos planteados por la misma comunidad.

6.2.3 La reunión pasa a ser quincenal. El ideal es que se realice en las casas de los miembros. 

6.2.4 El objetivo de esta etapa es recorrer un itinerario cristiano y cultivar  la oración, la formación, la celebración, la vida comunitaria y la misión. 

6.2.5 En  la formación, se incluye el conocimiento del Fundador y del patrimonio marista y la vivencia de la espiritualidad marista. 

6.2.6 El asesor o guía (hermano o laico/a reconocido por la Provincia) pierde protagonismo. Acompaña a la comunidad, está presente en las reuniones, ayuda cuando es necesario.

6.2.7 Esta etapa dura, a lo menos, dos años.  
6.2.8 Hay rotación de cargos en la comunidad. Es importante que exista un(a) coordinador(a), quien representará a la comunidad y será el nexo con el Equipo de animación.

6.2.9 La comunidad se pone de acuerdo en qué apostolado realizar y en qué forma: individual o colectivamente.

6.2.10 Sus miembros participan cada año en  un Retiro, a ser posible, como comunidad.

6.2.11 Celebran los cumpleaños y distintos aniversarios de los miembros de la comunidad.

6.2.12 La celebración dominical de la Eucaristía, por parte de cada miembro,  es algo irrenunciable.

6.2.13 Dos veces al año, la comunidad invita  al Asesor Sectorial del Movimiento. 
6.2.14 La comunidad participa en el Encuentro general anual de Fraternidades organizado por el Sector.

6.2.15 Al finalizar el tercer año (o segundo año) como comunidad, sus miembros viven un proceso de discernimiento personal y comunitario para ver si están en condiciones de solicitar el pase a ser Fraternidad. En caso afirmativo, hacen la solicitud respectiva al Coordinador Provincial, quien la estudiará  con el H. Provincial. Ambos aprobarán o rechazarán la solicitud. Dicha solicitud debe venir acompañada del visto bueno del Coordinador Sectorial del equipo de Espiritualidad y Laicado y del equipo de Animación de las Fraternidades del Sector. 
6.2.16 La solicitud que se realiza implica que los miembros de la comunidad  han realizado un retiro de discernimiento y han elaborado un proyecto de Fraternidad que se presenta junto a la carta de solicitud.

6.2.17 Puede suceder que a una comunidad se le dé un tiempo más para crecer en algunos aspectos, antes de ser nombrada Fraternidad. Cumplidos el período y los requisitos, nuevamente solicitan su nombramiento al Coordinador Provincial. Para su aprobación es necesario seguir el procedimiento contemplado en 6.2.15.
6.2.18 En esta fase de discernimiento, puede ocurrir que no todos los miembros se sientan en condiciones de pasar a ser Fraternidad. En estos casos, la comunidad  puede postular a ser Fraternidad siempre y cuando los indecisos no superen el 20%. De ser aceptada como Fraternidad, a las personas indecisas se les dará un año de plazo para optar a su promesa de fraternos. Cumplido el plazo, pueden realizar su promesa. De mantenerse en la indecisión, tendrán que retirarse de la Fraternidad. 
6. 3.  
Etapa Fraternidad Marista

6.3.1 Se inicia esta etapa con una ceremonia de incorporación, donde está presente el H. Provincial o un representante suyo. La promesa de fraterno es personal, pues cada persona adhiere a la Fraternidad en forma libre; pero cobra sentido en la Fraternidad.

6.3.2 En esta etapa, es ideal  no admitir a ningún miembro nuevo; sin embargo, puede ingresar otra persona en casos excepcionales y con el acuerdo unánime de todos los miembros. Esta persona debe cumplir con ciertos requisitos, como provenir de otra Fraternidad o participar activamente como cristiano (a) comprometido (a). Pasado un año, puede hacer su promesa de fraterno.

6.3.3 Esta etapa es de madurez y de profundización. La Fraternidad vive ya un cierto estilo de vida.  No tiene tiempo definido de duración, pues se puede extender por muchos años.

6.3.4 Se profundiza en la  espiritualidad,  en la vida comunitaria (sentido de fraternidad), en  la misión y en la formación cristiana y marista.

6.3.5 Puede seguirse con las reuniones quincenales, aunque el ideal sería tener reuniones semanales. 

6.3.6 La Fraternidad elabora el  Proyecto comunitario anual, donde entre otras cosas, contemplan un Retiro anual y el apostolado que van a realizar.
6.3.7 La Fraternidad goza de mayor libertad en su organización y funcionamiento. Sin embargo, es imprescindible que la Fraternidad elija un (a) hermano (a) mayor. Además, puede tener un secretario y un tesorero. Es también conveniente que siga teniendo un asesor o guía (hermano o laico (a) reconocido por la Provincia), el que no es necesario que esté presente en todas las reuniones. 
6.3.8 Asume el compromiso de generar nuevas Fraternidades. 

6.3.9 Los miembros realizan anualmente una promesa o compromiso público como fraternos, en una ceremonia especialmente preparada para ello.

7.- PERFIL DE LOS MIEMBROS DE UNA FRATERNIDAD 

Los miembros de una Fraternidad deben ser personas que:

· Viven cristianamente y se identifican con el carisma marista (espiritualidad y misión).

· Están dispuestos a ejercer un apostolado.

· Tienen capacidad para vivir en grupo.

· Tienen tiempo para reunirse.

· Se comprometen a participar  en las distintas acciones que la Fraternidad emprenda.

· Desean compartir la vida y la fe,  en la Fraternidad.

· Aportan  una cuota mensual a la Fraternidad.

· Abren su casa y familia como lugar de acogida para los otros miembros.

· Se proponen crecer en el conocimiento del carisma marista y del mensaje evangélico.

· Están dispuestos a ejercer roles de animación y responsabilidades al interior de la Fraternidad, si así lo solicita la mayoría de los miembros.

· Participan activamente en la  génesis y desarrollo  de otras comunidades y Fraternidades maristas.

8.- EXPERIENCIAS COMUNES

Deseando que la Fraternidad crezca en el seguimiento de Cristo, imitando a María la Buena Madre, se proponen algunas experiencias comunes para todas las Fraternidades. Cada año, en los objetivos y actividades que programa el Equipo de Animación, se establecen aquellas que resulten más adecuadas para todos: 

· Participación en la vida de la Iglesia Local. 

· Acompañamiento espiritual. (Ser acompañado (a) en la vida de fe).

· El Retiro anual de la Fraternidad.

· La Jornada  o Jornadas anuales de las Fraternidades.

· Experiencias de solidaridad.

· Peregrinación Mariana.

· Curso de Formación organizado por el MChFM.

· Experiencias desde la misión marista: con niños, jóvenes o adultos.

· Encuentros con las comunidades de Hermanos.

· Encuentros con Fraternidades del MChFM.

· Actividades culturales y de recreación.

· Otros Acontecimientos 

9.- EL (LA) GUÍA O ASESOR (A) DE LA FRATERNIDAD   

El hecho de que una persona sea llamada a guiar una Fraternidad del Movimiento Champagnat es una gracia de Dios y una fuente de bendiciones para ella y para todos los miembros de la Fraternidad. Constituye, además, una excelente instancia para crecer humana y espiritualmente.

 
La persona que está dispuesta a ejercer este servicio apostólico, recibe de Dios una gracia para ejercer bien este cargo y sentirá la necesidad de hacer un camino espiritual para servir mejor a sus hermanos. Comúnmente este servicio lo ejercían  los hermanos maristas, aunque actualmente también están asumiendo esta responsabilidad laicos y laicas (muchas veces matrimonios), que han recorrido un camino como fraternos y tienen capacidad de animación.

Guiar una Fraternidad significa: 

· crear condiciones para el crecimiento de sus miembros, en una dinámica de participación, corresponsabilidad y personalización;

· distribuir responsabilidades; 

· promover el carisma marista y la formación laical; 

· preparar las reuniones con las personas que se han ofrecido para contribuir con algunas tareas.

· preparar a los futuros animadores de la Fraternidad con miras a una mayor autonomía del grupo. 

Buen (a) guía o asesor (a) es aquel (a)  que es capaz de preparar, durante su gestión, personas que pueden reemplazarlo (a) completamente, e incluso hacerlo mejor que él o ella. El (la) guía puede ser propuesto  (a) por la Fraternidad o por otra instancia superior; pero siempre debe ser ratificado (a) por el Coordinador  Provincial.

10.  HERMANO (A) MAYOR DE LA FRATERNIDAD 

El Hermano o hermana mayor tiene como misión el animar y coordinar la vida de la Fraternidad y el representarla   en las instancias que se presenten.
Dentro del espíritu de sencillez, desde las actitudes de María, el hermano o hermana mayor, cultivará durante su ejercicio de animación: 

· El don de escuchar a las personas, 

· la comprensión de los demás,
· la sencillez en el trato,
· la  disponibilidad,
· una visión positiva de la vida, desde la fe en Jesucristo,
· el servicio a los fraternos como una misión.

La función del hermano o hermana mayor  dura un año, pudiendo ser reelegido por otro año. 
  
11. LA VIDA COMPARTIDA Y LAS CELEBRACIONES DE LAS FRATERNIDADES 

Es esencial en una  Fraternidad  el compartir la vida a la luz de la fe y ayudarse unos a otros a encontrar la voluntad del Señor para cada uno. Evidentemente esto requiere mucha confianza y la capacidad de interpelarse, de acompañarse y apoyarse mutuamente. No se trata de contarse todo, sino de mostrar a los demás cómo el Señor va actuando con cada uno y cada una: qué deseos de servicio, de conversión,  de apertura a los demás en el mundo en que se mueve cada uno (a), de mayor conocimiento de Jesús o de encontrar algo que le dé un sentido más profundo a la vida, se han ido sintiendo en este período o desde la última reunión. Esto supone que las personas de la Fraternidad tienen una relación personal con el Señor y que esa relación está vinculada a lo concreto de la vida.

La vida en fraternidad es, de por sí, una fiesta. Las reuniones periódicas de la Fraternidad son siempre un momento de alegría, de felicidad al compartir. 
En dichas reuniones es importante cultivar el sentido de fiesta, de celebración, generando para esto momentos que favorezcan este cultivo: celebración de cumpleaños, eventos alegres de la vida personal y familiar de los fraternos, celebración de fiestas litúrgicas y culturales, celebración de fechas maristas, etc. Un buen café, especialmente si se comparte, puede ser también un momento de fiesta y alegría. 

La Fraternidad también puede planificar momentos para el descanso y la convivencia: ver una película interesante y después reflexionarla desde la fe, algún paseo o un asado, etc. En resumen, cada Fraternidad, de acuerdo con sus posibilidades y el deseo de sus miembros, verá cómo cultivar el sentido de la alegría y de  la fiesta. 
 
12. LOS MOMENTOS DE ORACIÓN Y RETIROS 

Toda Fraternidad debe tener, como uno de sus objetivos, el formar a los fraternos en la oración. En cada una de las reuniones, es necesario invitar a acoger la presencia de Dios en ellos, a tomar conciencia de ella y de cómo Dios pasa por sus vidas; por lo que es importante realizar oración comunitaria. Puede hacerse de distintas maneras, orando en forma espontánea o utilizando oraciones existentes. 

Además, también es recomendable dedicar una reunión cada cierto tiempo, exclusivamente sólo a la oración. Puede ser tipo taller o aplicar formas ya conocidas. Todos los fraternos necesitan mucho de la oración y es orando que se aprende a orar. 

También es aconsejable que la Fraternidad participe en  un retiro anual, de uno o más días, según las posibilidades de sus miembros. Puede ser animado por  un sacerdote, un hermano marista o un laico o laica marista. 

13. EL APOSTOLADO DE LOS MIEMBROS DE LA FRATERNIDAD 

Un cristiano o una cristiana no pueden dejar de ser apóstoles. Todo cristiano, por el hecho mismo de su vivencia cristiana auténtica, ya es un apóstol. 

El apostolado fundamental es el testimonio. Las personas que viven  alrededor de un fraterno o de una fraterna y se ponen en contacto con ellos, no pueden dejar de notar que hay  en ellos  algo diferente. Cada persona que se les acerca  y vive un tiempo en su  compañía, forzosamente tiene que descubrir que viven  una gama de valores inspirados por el ideal del Evangelio 

Todo fraterno (a), si desea vivir para Dios, se convierte en apóstol. Esta faceta del  MChFM debe ser esclarecida desde el principio. 

El Movimiento, basado en la espiritualidad de San Marcelino Champagnat, es esencialmente apostólico. Los fraternos deben arder con ese mismo amor a Dios que hizo al P. Champagnat exclamar un día: "No puedo ver a  un niño sin sentir el deseo de enseñarle el Catecismo" o: “Amar a Dios y hacerlo conocido y amado, debe ser la vida de los hermanos". Champagnat   quería que todos sus discípulos fueran apóstoles vivos.

La primera obra apostólica de un fraterno o de una fraterna empieza en su propia persona y en su familia. En ésta debería reinar el amor de Dios entre todos los miembros que la componen  y además el amor mutuo. El amor a Dios se mide por el amor que se tiene  a los padres, a los hermanos,  a las  hermanas y a los hijos e hijas.  "No ama a Dios a quien no ve, quien no ama a su prójimo a quien ve" (1 Jn 4: 5). 

Otro campo de apostolado es la profesión. Ante todo, siendo excelente profesional y viviendo la profesión como misión,  ejerciéndola​ a la luz del Evangelio. En cualquier profesión se puede testimoniar el amor de Dios si se le lleva a Él en el corazón. En resumen, ser laico o laica marista es ser Champagnat allí donde los hermanos no pueden estar. 

Cuando la Fraternidad  se ha consolidado, ésta puede sentir la necesidad de un apostolado comunitario. Puede consistir en la práctica de la solidaridad, en contacto con los pobres;  en ayudar a algunas familias; trabajar en la parroquia o en el colegio marista colaborando en algunas actividades, etc. Corresponde a la misma Fraternidad descubrir el trabajo apostólico que van a realizar de acuerdo a las posibilidades de sus miembros.
Lo importante es que la Fraternidad no sólo se limite a su círculo de fraternos, volcada hacia sí misma. Hay tantas necesidades en la Iglesia. Una Fraternidad se constituye para el crecimiento de sus miembros, pero también  para servir mejor a la Iglesia y a  la humanidad. Una fraternidad sin apostolado pronto languidece, por falta de las energías que brotan del servicio gratuito a Dios y a los hermanos. 
14. LA FORMACIÓN DE LOS FRATERNOS. 
El programa de formación para los miembros de las Fraternidades debe ser integral. Debe apuntar a que cada persona sea responsable de su propia formación y se comprometa con  la misión de la Iglesia, que continúa la misión de Cristo, desde el Carisma Marista. 

El plan de formación  se basa  en cinco pilares de una formación cristiana y marista: 
1. Formación humana: Antropología cristiana, Psicología, Matrimonio, Educación de los 

hijos, etc.

2. Formación en la fe: Cristología, Mariología.

3. Formación Eclesial: Eclesiología, Doctrina social de la Iglesia…
4. Formación espiritual: Seguimiento de Jesús, Espiritualidad apostólica y mariana, 
     

    Itinerarios que recorrer como discípulo de Jesús… 

5. Formación Marista: Misión marista, Patrimonio, etc. 

Estos cinco ejes se complementan y enriquecen con la práctica de un apostolado concreto y la vivencia como comunidad cristiana.  Cada Fraternidad tiene su programa de formación inserto en el Proyecto Comunitario. 

15. LAS FRATERNIDADES Y LAS COMUNIDADES DE HERMANOS

Si bien es cierto que el MChFM es un movimiento laical, está estrechamente vinculado a los hermanos maristas. Muchas de las Fraternidades existentes han sido fundadas por ellos y  bastantes cuentan con la  presencia de un hermano como asesor o guía. La experiencia de los hermanos aporta mucha riqueza a los laicos y éstos, a su vez, fortalecen la vocación específica del hermano.

Por esto que es vital que cada comunidad de hermanos se esfuerce por generar Fraternidades maristas y prestarles la asistencia necesaria para que fructifiquen. A este apostolado son invitados y solicitados todos los hermanos, especialmente los hermanos de la tercera edad. Cada comunidad debería ocuparse de, por lo menos, una Fraternidad. Es un apostolado precioso que puede ocupar algunas horas al mes. 

El H. Charles Howard, Superior general, en 1991 escribió: " Por tanto, hermanos, quedan todos invitados a colaborar en el crecimiento de estos grupos de laicos, y a compartir nuestro caris​ma, ese regalo venido de Dios para bien de la Iglesia. Alguno lo ha dicho con bellas palabras: «Los laicos están preparados para escri​bir una página de historia con nosotros."​ (Circular: Movimiento Champagnat de la Familia marista, pág. 393) y agrega: “Nos encontramos en un momento significativo de la historia, en el que ese redescubrimiento del papel de los laicos en la comunidad no sólo va a vigorizar a la Iglesia en los esfuerzos para la “nueva evangelización”, sino que la ayudarán gradualmente a ser más humilde, siguiendo los pasos de Jesús. Eso nos hará capaces de construir una nueva sociedad humana levantada sobre los cimientos de la solidaridad, con fuerza para impulsar una “civilización del amor.” (Ib., pág. 411 ). 

“Ese empeño requiere corazones abiertos y generosos como Champagnat, hombres y mujeres de entusiasmo apostólico, que ardan en ansias del Reino… No es un júbilo ardiente que dependa de la disposición sicológica o de circunstancias externas; es uno de los frutos del Espíritu. (Ib., pág.411)

“Las circunstancias actuales nos brindan tareas y responsabilidades de nuevo signo: la animación, el acompañamiento, la formación, el diálogo.” (Ib., pág.412)
En la presentación del Proyecto de Vida, añadía: "Para nosotros, hermanos maristas, es una bendición y un gozo ver el carisma de nuestro  Fundador crecer en los  corazones  de la gente, haciendo brotar  nuevas fuentes de  vida. Es una bendición y un gozo para todos, hermanos y laicos, el poder compartir una riqueza común y vivir juntos una emocionante aventura espiritual y apostólica”. (Ib., pág. 402)

Al iniciar el proceso que lleve a formar una Fraternidad es importante elegir bien a las personas y acompañarlas de modo especial en los primeros pasos. Durante el proceso, el hermano es mediador, no protagonista. Debe permitir que los laicos y laicas asuman la conducción, primero  del grupo, después de la comunidad y, finalmente, de la Fraternidad. Ésta debe establecer relaciones con el Equipo de Animación del Sector, para integrarse a los procesos que lleva el Movimiento en el país. Los  laicos esperan de los hermanos que no asuman el liderazgo en la Fraternidad, pero sí que ayuden cuando sea necesario. 

A la luz de estas ideas, el hermano marista en una Fraternidad:

a)  es la presencia viva de P. Champagnat y representa al Instituto y a la comunidad de hermanos; 

b) puede ser guía o asesor. 

c) Prepara a los fraternos para la futura autonomía. Un hermano paternalista y que crea dependencia desmedida fácilmente puede sofocar a una Fraternidad; 
d) Sólo un hermano debe participar en una Fraternidad y no varios.
16. LA PRIMERA REUNIÓN DEL GRUPO MARISTA 
La primera reunión de un grupo que camina hacia constituirse en  Fraternidad es muy importante. Debe primar el sentido de acogida y cordialidad, de sencillez y de claridad en la propuesta. Eso se da poco a poco, con el tiempo, con paciencia. Lo esencial, entonces, para comenzar, es crear la confianza entre los miembros del  grupo, que se conozcan un poco más cada vez. La confianza dentro del  grupo no se puede imponer y tampoco se puede inventar, pero sí se debe propiciar insistentemente, para que después cada miembro pueda “lanzarse” a corazón abierto sin temor a darse un “costalazo”. 
Ésta puede ser una estructura posible:
·    Acogida inicial: (cafecito, galletas) Conversación espontánea, libre… Después de un tiempo prudente, se avisa el inicio de la reunión y se ubican de manera cómoda y que todos se vean. En círculo, sin espacios entre los miembros, o sentados alrededor de una mesa. Puede haber un sencillo altar al centro.

·    Oración sencilla: Los miembros del grupo se colocan  en las manos del Señor… (se puede leer algo de Agua de la Roca, el Evangelio, alguna oración hecha)… y le encomiendan el encuentro.

·    Compartir expectativas: Si los miembros no se conocen, dicen sus nombres, acompañados de una breve reseña de quienes son. Después comentan lo siguiente: ¿Por qué están  acá? ¿Por qué han venido? ¿Qué quieren? ¿Qué necesitan? ¿Qué expectativas traen? ¿Con qué temores y esperanzas llegan?

·    Ofrecimiento:   El (la) guía o asesor (a) puede dar un testimonio de lo que la Fraternidad  ha significado para él o ella. Después, les explica el Proyecto de Vida del MChFM. Los participantes preguntan e interactúan.
·     Organización: ¿Cómo les  gustaría que marchara el grupo? Acá se plantean:

a) Estilos: sencillez en las relaciones, confianza para decir lo que se siente y se cree, etc.

b) Día, hora y lugar de la reunión.  Dónde se juntarán (en el colegio o en la casa de alguien).

c) Completan la ficha de ingreso. (Ver Anexo 1)

·    Evaluación: Al terminar la reunión comparten estas preguntas: ¿Cómo se siente cada uno, cada una al final de la reunión o cómo se  van?  O, ¿con qué se van? Es fundamental esta parte, pues permite tomar el pulso de la reunión. Deben expresarse sentimientos, de manera muy breve (no más de un minuto cada uno). Nadie debe opinar de lo que el otro dijo, sólo se escucha y acoge. Al final, se concluye con una sencilla oración todos juntos.

Es importante cuidar la despedida: el (la) Guía se despide de todas las personas y permanece con ellos hasta que todos hayan salido del lugar de la reunión. 
Hay que cuidar, también, de que la reunión no exceda la hora y media o las dos horas. sin contar la convivencia. 
 
17.  ESTRUCTURA BÁSICA DE UNA REUNIÓN DE FRATERNIDAD

Es esencial siempre tener en cuenta que la Fraternidad, como comunidad cristiana que es,  se reúne en nombre de Cristo, por lo que toda la vida debe girar en torno a Él. Si no se tiene en cuenta esto, los miembros  perderán norte y la Fraternidad se convertirá en un simpático encuentro social que prontamente cansará a los participantes y el grupo se diluirá. 

El contenido de las reuniones puede variar según su propósito. Cada Fraternidad tiene libertad para organizar sus reuniones, el contenido de las mismas y sus proyectos de apostolado. Para ello existe un Proyecto Comunitario que diseñan al comienzo de año. (Ver Anexo 2) Esta amplia libertad está limitada únicamente por los grandes objetivos del Movimiento y por sus orientaciones generales, pues debe haber un mínimo que  permita garantizar que el grupo tiene las características esenciales de dicho Movimiento. 

A veces, la reunión podrá tener carácter celebrativo. Los cumpleaños de los miembros de la Fraternidad   o las fiestas litúrgicas y del Instituto son excelente ocasión para esto. 

La reunión debe fluir naturalmente, enmarcada en un cierto esquema flexible. Siempre   debe tener un objetivo; de lo contrario, no pasará de ser una conversación informal. A modo de  ejemplo, aquí van  algunas sugerencias: 

·    Recepción inicial: (café, galletas) Conversación espontánea, libre… Después de un tiempo prudente, se avisa el inicio de la reunión y se ubican de manera cómoda,  que todos se vean. En círculo, sin espacios entre los miembros. Pueden estar también sentados alrededor de una mesa.   Puede haber un sencillo altar al centro.

·   Acogida mutua: Oración sencilla. Cada persona se coloca  en las manos del Señor… (se puede leer algo de Agua de la Roca, el Evangelio, alguna oración hecha)… y  le encomienda la reunión. ¿Qué le dice el Señor a cada uno (a) en esta oración?

·   Compartir la vida: ¿En qué está cada uno (a)? ¿Qué ha pasado en su vida  desde la última reunión? ¿Hay algo que necesite compartir con los demás? En esta fase, se puede preguntar, interpelar, contener. Después de que alguien comparta, se invita a  expresar lo que a cada uno (a) le ha provocado dicha vivencia. Si alguien necesita expresar una situación mayor, lo dice al comienzo y se dedica tiempo a escucharle. Tal vez toda la reunión se vaya en ello, pero es más importante que avanzar con el tema de formación. Esto quiere decir que el compartir la vida es lo más importante en una Fraternidad. Compartir dolores, miedos, ilusiones, frustraciones, fracasos, esperanzas, etc., y juntos hacer lecturas de fe de ello.  Por ejemplo, plantearse: ¿Cómo ha pasado el Señor, durante este tiempo,  por la  vida de quien ha compartido? Entre todos comparten, se escuchan, se interpelan y hacen oración comunitaria. De seguro que todos se irán de la reunión con el corazón más encendido. 

·    Formación:
 Acá se trabaja un tema de formación humana, cristiana o marista.  Siempre algo sencillo, que no tome mucho tiempo. Se puede leer un documento por capítulos y comentarlo, o traer un invitado para que trate un tema y se dialogue con él, o trabajar una noticia relevante y compartir una visión cristiana de ella, etc. 

·    Avisos: Es el momento de compartir noticias de la iglesia, del Instituto,  de la Provincia y del Sector. También, las actividades internas de la Fraternidad (apostolado, celebraciones, etc.) y las relaciones con las otras Fraternidades del Sector y de la Provincia. 
·    Evaluación: Estas preguntas pueden ayudar: ¿Cómo se sienten  al final de la reunión o cómo se van?  ¿Con qué se van? Es importante esta parte, pues toma el pulso de la reunión. Las respuestas deben ser a nivel de sentimientos y muy breves. (No más de un minuto cada uno (a)). Nadie debe opinar de lo que dijeron los demás, sólo se escucha y acoge. Al final, una sencilla oración mariana todos juntos. No se pueden marchar sin antes tener claro el lugar, el día y la hora de la próxima reunión.
18.  ANEXOS
Anexo 1

FICHA DE INSCRIPCIÓN EN LAS FRATERNIDADES

Fecha: __________________________________________________________________________

Nombre: ________________________________________________________________________

Fecha de nacimiento: _______/ _________/ _________ Estado Civil: _______________________

Dirección: _______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________________

E-mail: _________________________________________________________________________

Teléfonos: ______________________________________________________________________

Dónde trabajas o estudias: _________________________________________________________

Profesión u ocupación: ____________________________________________________________

Tu relación con los Maristas (marcar con una cruz):

Padre de alumno(a) _____  

Madre de alumno(a) _____

Funcionario(a) ____


Amigo(a) ____

Mi familia está compuesta por _____ personas

Descríbela: ______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________________

Me interesa continuar en este camino marista   SÍ ________  NO ________
Por qué (da tus razones) ___________________________________________________________
_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Anexo 2

PROYECTO COMUNITARIO

Esta tabla es sólo un instrumento que  puede ayudar a ordenar lo dialogado en la Fraternidad. Apunta a  visualizar las necesidades e inquietudes comunes. Como es un medio, no es necesario completarlo todo. Se puede tomar una o varias áreas, justamente las  que tengan más sentido y respondan mejor a las necesidades e inquietudes. Es importante que el objetivo general que se haya planteado la Fraternidad quede plasmado en este proyecto. Lo fundamental es que se haga en un clima de oración. Dejar que el Espíritu actúe.

Lecturas: Romanos 12, 4-8 / Hechos 2, 44-46
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� Benedicto XVI, discurso en la  audiencia a los participantes en la XXIII Asamblea plenaria del Consejo Pontificio para los Laicos, con el tema "Veinte años de la � HYPERLINK "http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_30121988_christifideles-laici_sp.html" \t "_blank" �Christifideles laici�: memoria, desarrollo, nuevos desafíos y tareas". 15/nov./ 2008





� Actualmente son dos representantes por Fraternidad, pero este sistema de representatividad deberá cambiar si el número de Fraternidades crece.


� Como se dijo en el punto anterior, lo esencial de una comunidad cristiana no es juntarse para hablar de temas, sino para compartir la vida a la luz de la fe y de acuerdo a un carisma específico. Esto es lo que más enriquece. Si no se tiene claro esto, el grupo hablará de "temas", y la posición de la mayoría será dar opiniones. Se quedarán en un nivel intelectual, pero no necesariamente conectarán con el corazón y con la presencia de Dios en cada miembro. Una cosa es decir, por ejemplo, en relación a la educación de los hijos: "yo leí un libro muy bueno que insiste en que no se debe renunciar a ser amigo de los hijos, ni tampoco al rol de papá o mamá"; otra muy distinta es   confesar: "he descubierto en mi relación con el Señor que Él me "prestó" a mis hijos, que no son míos, y que Él quiere entrar en la vida de cada uno de ellos; y entonces me pregunto cómo hacer para facilitar que Jesús sea amigo de ellos, y ellos de Él". La segunda expresión  es propia de una comunidad cristiana o de una Fraternidad: es fruto de la relación con el Señor, se refiere a algo muy concreto de la vida de una persona, expresa una experiencia que nadie puede negarle ni discutirle. Deja abierto el asunto para que las otras personas del grupo se sientan interpeladas y puedan expresar su sentir y puedan, después del encuentro, seguir gustando y orando. Esto no quiere decir que no se puedan ver temas o estudiar documentos  en la Fraternidad, pero deben ser enfocados desde la propia vida y desde la fe. Es muy importante que el hermano o la hermana mayor  guíen cuidadosamente el cómo se comparte, tratando de que los miembros se involucren vitalmente.
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